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 “Entonces se adelantó Pedro y le dijo:¿cuántas veces tendré que perdonar a mi hermano las ofensas que me haga? ¿Hasta siete veces? Jesús le respondió: «No te digo hasta siete veces, sino hasta setenta veces siete.” (Mt, 18:21-22)
Querid@s amig@s, estrenamos un nuevo año y seguro que, como siempre, hemos dejado caer sobre nuestra conciencia algún propósito para los 365 días que tenemos por delante. Todos irán encaminados a sentirnos bien, a ser mejores de lo que somos, en definitiva buscamos la FELICIDAD. Este año 2017 tenemos que conseguir algunos de esos propósitos que a buen seguro son repetición de otros años y que no fuimos capaces de conseguir ni de finalizar. Para ello tan sólo tenemos que tener fe y creernos y practicar nuestras enseñanzas cristianas. En la Biblia cada número tiene su significado y sus enseñanzas, y nos muestran una verdad importante. Veamos el significado del “7”. “En el Génesis podemos leer  “Y acabó Dios en el día séptimo la obra que hizo; y reposo el día séptimo de toda la obra que hizo. Y bendijo Dios el día séptimo, y lo santifico, porque en él reposo de toda la obra que había hecho en la creación” (Gn 2:2-3). Destacamos las palabras: “acabó” “descansar” (reposó), “bendecir” (bendijo) y “santificar” (santificó). Se puede decir que este pasaje inicial de la Biblia deja el precedente del significado general del número “7”, dando a entender de algo que se ha cumplido, algo que se ha completado, un ciclo acabado que provee descanso o paz interior, trae bendición y nos santifica. En este año, Dios quiere hacer realidad este significado del número “7” para que podamos ver en nuestras vidas el cumplimiento de aquellas cosas que hemos esperado, saber que hemos completado ciertas cosas, que hemos terminado un ciclo y que todo vendrá con el adorno de la paz de Dios, Su bendición y santidad. ¡Necesitamos creer esto para todo este año en el Nombre del Señor!” (http://restorationnations.com). No esperemos más, hermanos, y pongámonos en serio a terminar nuestro trabajo y conseguir nuestras metas para así poder descansar y dar gracias por nuestras victorias. No nos quedemos quietos esperando que entre la solución por la ventana, hay que moverse y trabajar. Aquí, en nuestra Peña, tenemos muchas herramientas que nos ayudaran a conseguir esa felicidad que tanto buscamos. Te brindamos la oportunidad de encontrarla. Es tan sencillo como el dedicar un poco de tu tiempo a los demás. En estos días pasados, en donde “la Palabra de Dios se Hizo Carne y Habitó Entre Nosotros”, hemos vivido muchos ejemplos de entrega, que a buen seguro han ayudado a “acabar” un trabajo que ha servido para “santificarnos” un poquito. Lo hemos visto en ese Belén que ha adornado nuestra Peña. Trabajo de meses por manos cariñosas que han puesto ante nuestros ojos a La Palabra. Los coros, el de la Peña y Arriate, que con el trabajo de muchas horas de ensayo han llevado a nuestros oídos la alegría del nacimiento del Hijo de Dios. El pregonero, los voluntarios del rastrillo y los que asistieron a “nuestras niñas” del Hogar de San Antonio de Villanueva del Ariscal…todos han trabajado para los demás; el hacerlo reconforta, proporciona descanso, son obras que a buen seguro están bendecidas y ayudan a santificarnos. El culmen de todo lo que os ofrecemos en estas fechas y en las que podéis participar, es nuestra Cabalgata de Reyes Magos, ahí también se alcanza la felicidad cuando recogemos los frutos del trabajo y la entrega que se nos presentan en forma de sonrisa en las caras de alegría de “nuestras monjas”. Y si no preguntar al Rey Melchor del viaje sorpresa encarnado por primera vez por Paco Galera, que se ha ofrecido a portar ilusión. En fin hermanos, no perdáis la ocasión para “acabar, descansar, bendecir y santificar” todo aquello que hagáis, al fin y al cabo cuando nos llame el Señor a su presencia,  nos preguntará por nuestras obras y por nuestros “7”.
  PEÑA: Con el tintineo de las campanas en las clausuras anunciando la llegada de sus Majestades de Oriente, termina un mes pletórico de actividades que, gracias a la colaboración y entusiasmo de todos/as, hemos podido llevar a cabo. Loterías, exorno, belén, pregón, conciertos, recogida y entrega de alimentos y cariño a nuestras niñas, almuerzo de confraternización con homenaje incluido, cabalgata de ilusión, gratitud y reconocimiento a la dedicación exclusiva a Dios y a todos nosotros, la “sorpresa” desvelada de un viaje al Convento de hermanas concepcionistas franciscanas de la Purísima Concepción de Lebrija. Y todo ello, ¿para qué?, pues para mayor gloria de nuestra razón de ser, de nuestra forma de entender la vida, para que nuestra Antorcha alumbre cada día más y a más gente, sobre todo a quien más nos necesite. 

Los distintos Talleres vuelven, a partir de hoy, a retomar las actividades en sus días y horarios establecidos. El último sábado de este mes, día 28, tendremos la primera Convivencia del año para dar paso a un mes de Febrero cargado nuevamente de actividades extraordinarias que iremos desgranando próximamente. 

Por desgracia y al igual que aconteció el pasado año, las ausencias de quienes nos han dejado en estos días han empañado un poco la habitual alegría que nos acompaña en estas fechas tan señaladas. Como la de Ana, socia fundadora de nuestra Peña y viuda del inolvidable Rioja, entusiasta animador de nuestras veladas, homenajes, actuaciones y eterno Rey Baltasar de nuestras cabalgatas. Su pérdida, junto con las de Antonio Gavilán y Emilio Castellano nos hace sentir lo insignificante que puede llegar a ser nuestro paso por ésta vida, como para perder el tiempo en envidias, en odios, en rencores o en enfrentamientos estériles. Que el ejemplo que nos dieron Ana, Antonio y Emilio nos ayude a ser mejores personas.
 D. Antonio Gavilán: Antonio se apuntó, como siempre, a la excursión/peregrinación de su Peña, solo que ésta vez no captará imágenes de la Santísima Virgen María en una gruta de Lourdes con la cámara de su inmenso corazón. Ni sus retinas buscarán ya las imágenes más espontáneas de cada uno de nosotros, para plasmarlas en un trozo de papel y obsequiarnos con nuestra propia sonrisa, la que nunca somos capaces de ver pero que él capturaba para nosotros, para que nos diésemos cuenta de lo fácil que es ser feliz. En esta ocasión, la cámara de su corazón viajará ante la misma presencia de Dios y su Bendita Madre para completar el álbum de su vida. Un viaje éste, sin alforjas, sin familiares ni amigos, tan solo con la compañía de un Niño que fue a buscarlo a su propia casa enviado por su Madre y que, tomándolo de la mano, lo acompañó en su peregrinación definitiva, hasta el mismo Cielo. Y literalmente así pasó, la tarde de su fallecimiento el Niño Jesús salió en procesión desde la Iglesia de la Concepción y llegó hasta su casa, Antonio dibujó en su rostro su mejor sonrisa y con un semblante sereno, propio de un sueño profundo y reparador, se agarró a las manos del Hijo de Dios y partió con Él. Un hombre bueno que deja la huella más entrañable entre todos los que le conocimos, afable, cariñoso, de palabra suave que te llegaba directamente al corazón. Corazón, el suyo, que entregó sin medida al amor de Dios, de la Santísima Virgen y de quienes compartimos la vida con él. Un nuevo amago de apagón en nuestra Antorcha que él mismo se encargó de sofocar rápidamente, haciéndola resplandecer aún más si cabe, con el ejemplo de su vida y de su muerte, que no es el final, sino el principio. Que desde nuestra Peña Celeste siga colmándonos de las mismas bendiciones. Antonio seguirá estando siempre en cada una de nuestras peregrinaciones, el primero de la lista. 
D. Emilio Castellano: “Acércate, que voy a decirte algo que se me ha ocurrido, muy cortito, y con lo que no hago daño a nadie”, solía decir mientras estrechaba nuestras manos. Habremos estrechado las suyas cientos de veces, miles de veces, porque así era Emilio, su mano siempre tendida, primero un saludo y después un poema, un chascarrillo, un piropo, una sonrisa que dibujaba, la tuya propia. Contemplaba la vida como una poesía, como un regalo de Dios y cuando la voz apenas le salía del cuerpo, lo hacía para recitarte un poema al oído, genio y figura………. Era como un patio de su Córdoba natal, cargado de flores con las que piropeaba sin parar en cada brindis: “por este ramillete de flores hermosas…………”. Nos ha dejado un socio integro, un buen poeta, un mejor amigo, un saludo eterno de mano tendida que pasó por la Peña combatiendo el desánimo con la prosa de la palabra con la que hablaba su corazón. En nuestra Peña Celeste / ya se recitan poemas / y es que Emilio está presente / y su voz, a verso suena. No hay mejor homenaje que un poema para un poeta: Se fue apagando en silencio / mientras soñaba un poema / enmudecieron los versos / del trovador de la Peña. / Y Sevilla fue su anhelo / cordobés de pura cepa / Sevilla y Córdoba fueron / musas de todas sus letras. / Recitaba sus adentros / nos daba su alma entera / y la mano al mismo tiempo / para entregarse de veras. / Recitó a los cuatro vientos / a quien oírlo quisiera / cuando encontraba un momento / daba igual donde estuviera. / A la soledad de un viejo / a la flor de la inocencia / a las mentes que perdieron / el sentir de su existencia / a la Reina de los Cielos / Reina de todas las reinas / y a ese Cristo en el madero / que de la muerte más buena. / Y su voz en cada pueblo / ha recitado en la tierra / y ya recita en el Cielo / el Cielo de los poetas. 

MISAS: Retomamos las eucaristías con dos de ellas cargadas de emotividad y sentimientos que corresponderán a las que ofreceremos por dos de las personas de las que hemos hablado con anterioridad. La del viernes 13 será por Antonio Gavilán y la siguiente, viernes 20, por Emilio Castellano, ambas en su horario habitual de invierno, 19,00 h. de la tarde. Con ellas rendiremos nuestro mejor y más  humilde homenaje a estos dos socios que tanto hicieron por engrandecer nuestra Peña. 
ENFERMOS: “No temas al tiempo, nadie es eterno…… No temas a las heridas, te hacen más fuerte……. No temas al llanto, te limpia el alma…… No le temas a los retos, te hacen más ágil…… No temas equivocarte, te hace más sabio….. Y no temas a la soledad, Dios está contigo siempre” (Papa Francisco). 

Con estas palabras de nuestro querido Papa queremos desearos todo el ánimo necesario a todos/as a quienes la enfermedad, o los enfermos a quienes cuidáis, os siguen lastrando. El año nuevo no trae una vida nueva, los días son los mismos, los problemas, las enfermedades siguen acompañándonos, nada cambia por empezar un nuevo año. Lo que sí podemos cambiar es nuestro corazón, un corazón nuevo para ver las cosas desde un prisma diferente, ser positivos ante la adversidad, preocuparnos más por los demás en lugar de por nosotros mismos, ser partícipes de la felicidad donde la vida nos ponga, mirarnos al espejo para encontrar nuestra propia sonrisa. “Año nuevo, corazón nuevo”. Con nuestros mejores deseos de salud y esperanza.
 Nada más hasta la próxima. Un cordial saludo de     LA JUNTA  DIRECTIVA





PÁGINA WEB DE LA PEÑA:


� HYPERLINK "http://www.pcantorcha.com" ��www.pcantorcha.com� (Visitas 246.343)


CORREO ELECTRONICO;


pculturalantorcha@gmail.com














� EMBED PBrush  ���








_1081147590

